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circuit», más de 2000 ejemplos en total. Sos-
pecho que los que nos dieron chip  fueron los
traductores, que al principio no sabían lo que
era ni cómo llamarlo. Y el autor cita a otro «ca-
zador» de anglicismos cuando dice: «Era lógi-
co que una sílaba, chip , sustituyera a las siete
de circuito integrado». Eso de que era lógico
depende de cómo se miren las cosas. Cada idio-
ma tiene sus maneras características de expre-
sarse, y es lógico pensar que si los españoles
hubieran inventado los circuitos integrados les
habrían dado un nombre más corto; o,
habiéndolo inventado otros, le habrían encon-
trado un equivalente en español, como se hizo
en América  (pas t i l la, p laque ta, ob lea ,
sobrentendiéndose «electrónica»). La lógica
defendida por Prado se cae de bruces cuando
advertimos que en otro caso parecido, printed
circuit, el inglés no ha encontrado manera más
corta de decirlo (con excepción de la sigla PC,
que prefiere no usar para no confundirla con
personal computer, que también se abrevia
PC) Y claro, en español hemos seguido tam-
bién el ejemplo anglosajón llamándolo circui-
to impreso con todas sus sílabas y sin aducir
que la versión inglesa sea más corta. Con el
mismo criterio de brevedad defendido por Mar-
cial Prado y tantos otros, sería lógico pensar
que los norteamericanos deberían haber adop-
tado nuera, que tiene sólo dos sílabas, frente a
daughter-in-law, que tiene cuatro. Y ya que
de brevedad hablamos, el monosílabo español
col podría haber reemplazado al bisílabo inglés
cabbage (tres letras frente a siete). Además,
es sabido que el inglés es un idioma (véase el

artículo precedente) que huye, en lo posible,
del uso de vocales y que tiene especial prefe-
rencia por los monosílabos multicon-
sonánticos. ¿Debemos cambiar la estructura
natural del español sólo porque el inglés lo diga
de otra manera? Si a eso vamos, los norteame-
ricanos deberían adoptar la escritura china, en
la que un solo ideograma puede representar
varias palabras del inglés, o toda una idea.

Otro tanto sucede cuando Marcial Prado ex-
plica, bajo la entrada car, lo que quiere decir
autostop, vocablo adoptado por la Academia
«como equivalente del inglés hitchhiker (me-
jor, hitchhiking), aunque la voz española sea
un calco del inglés». ¿No le parecerá ilógico
al autor que una palabra «inglesa» tenga que
explicarse en inglés con otra palabra inglesa?
La verdadera explicación es que autostop no
es palabra inglesa, aunque lo parezca, sino crea-
ción francesa, como lo son también footing
(por trotar o correr como deporte, si bien tie-
ne otras acepciones legítimas) y recordman,
por plusmarquista. Nadie dice esas palabras
«inglesas» ni en Inglaterra ni en Estados Uni-
dos. Los franceses, cuando no nos endilgan
galicismos a diestro y siniestro, nos los sirven
en seudoinglés. Y los sabiondos y los no
sabiondos los recogen tan campantes.

No obstante estos extravíos, seguimos pen-
sando que la obra reseñada merece nuestra re-
comendación, por lo mucho que tiene de bue-
no y de instructivo.¢¢

Versión modificada de otra reseña publicada
inicialmente en Glosas , vol. 3, n.º 10.

Considerado inicialmente un «factor», el interferón –actualmente más bien «los interferones»– es
hoy una nutrida familia de glucoproteínas de actividad antivírica e inmunorreguladora. El porqué
de su nombre resulta evidente en el siguiente fragmento, extraído del resumen del artículo en el
que sus descubridores, del Instituto Nacional de Investigaciones Médicas de Londres, lo presentaban
al mundo:

During a study of the intereference produced by heat-inactivated influenza virus with the
growth of live virus in fragments of chick chorio-allantoic membrane it was found that
following incubation of heated virus with membrane a new factor was released. This factor,
recognized by its ability to induce interference in fresh pieces of chorio-allantoic
membrane, was called interferon.
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¿Quién lo usó por vez primera?
Interferón
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